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NOTAS

 



I. Invocación y proposición.

 

¡Oh tú, hija excelsa del Amor eterno,

Del hombre ingrato para el bien nacida!

¡Oh esposa de Jesus, Iglesia santa,

Sin cesar del averno

Por el odioso monstruo combatida!

¡Tú, madre nuestra! tú, de gracias fuente, 

En quien hallan las almas dulce vida!

Permite que a tu planta 

Postre mi Musa su marchita frente, 

Destrozado su cerco de azucenas, 

Desgarradas las vestes virginales, 

Envuelta en triste velo, 

Bañada en llanto y pobre de consuelo;

Permite que a la voz de gemebundo

Enlutado laud glorias y penas

Tuyas recuerde y dones celestiales

Por ti ofrecidos con largueza al mundo, 

Que te los vuelve en redoblados males;

Permite que indignada

Contra el malvado y el inicuo truene,

O que hiriéndose el pecho desolada

De ayes el aire y de plegarias llene.



II. Estado moral del mundo antes de Jesucristo.

 

¡Cuán triste suerte al mundo amenazaba!

Abismo era todo él de inmundos vicios;

En torpe frenesí de las pasiones 

Sus números forjó; y ¡ay! desbocado

Potro, por sus deidades excitado.

A perdición segura se lanzaba.

El rey del orco infames sacrificios

Así en áureos altares aceptaba;

¡Oh cruel sarcasmo! impías oraciones

Así volaban a él de almas precitas,

Cual de corrupto cieno exhalaciones;

Así del vil pecado las malditas

Manos ¡ay! diligentes entornaban

De la perdida beatitud las puertas,

Y a no abrirlas jamás las condenaban.



III. Esperanzas conservadas en el pueblo de Israel.

 

Mas no del todo muertas

Vió la prole de Adan sus esperanzas:

Las abrigaba Israel, árbol frondoso

Criado del Señor bajo el amparo,

Y a cuyas ramas el celeste fruto

Se deberá, que al tósigo funesto

Que aniquilara en flor la humana dicha,

Como único remedio, será opuesto.

El grave tiempo en curso perezoso

Transcurrió al fin, y vino el día claro,

El día del amor, día bendito

Que en manso y bondadoso

Padre enseñó trocado

Al que terrible juez volvió el delito

Por la sierpe engendrado.



IV. Venida del Mesías. Su gloria en sus milagros.

 

Triunfó de los profetas la palabra;

Los misteriosos símbolos pasaron;

Lució en oriente milagrosa estrella,

Y allá en la humilde Nazaret se labra

La ansiada redención. Las que miraron

Calladas y suspensas el triunfante

Paso del gran Josué, sagradas ondas,

Otra gloria más bella,

Más clara y más excelsa contemplaron; (1)

La vió Genezaret, y la tronante

Tormenta al punto serenose ante ella;

La vió el monte Tabor en cuya altura

Resplandeció un instante;

La vió Bethania cuando

La tumba, de estupor sobrecogida,

Dejó volver a Lázaro a la vida;

Del amor el prodigio coronando

En la mística cena

La admiraron los doce; en tu recinto,

¡Oh templo! penetró; Sion dichosa,

De justo orgullo y de alegría llena,

De rosas coronada y terebinto,

A encontrarla saliste; ¡oh Palestina,

Tierra de bendición! ¿qué aldea tuya

No inundó de Jesús la luz divina?



V. Sacrificio de Jesús exigido por la Justicia divina.

 

Después el tiempo llega

Del sublime dolor: ¡Jesús padece!

¡Porque al cielo el mortal se restituya

De la muerte al poder Jesús se entrega!

¡Jesús en lo alto de una cruz perece!...

¡Holocausto divino! de su sangre

Una gota brevísima, invisible,

Vale más que los mundos y los cielos,

Y el abismo a cerrar bastante fuera;

Más del Señor a desarmar el brazo

Fué menester que toda se vertiera.

Su justicia terrible

Como los mundos y los cielos grande

También es: los anhelos

De mil justos la hallaron inflexible;

Y cual onda de mar sobre una roca

Granítica va y viene

Sin que la mueva, melle ni la ablande.

Así corrió perenne

Por cuarenta centurias raudal rojo

Y humeante de sangre expiatoria

De hecatombes sin cuento,

Sin atenuar de Jehová el enojo. (2)

 

Inmenso sacrificio a inmenso agravio

Preciso fue; de un Dios a la justicia

El martirio de un Dios; al ardimiento

De la infernal malicia,

De divinal amor todo un tesoro;

Al que entonces llamose mundo sabio.

El que supo verter divino labio

De luz eterna manantial sonoro.



VI. La Iglesia nace entre el martirio.

 

Tal fue ¡oh Iglesia! la admirable cena:

Te arrulló de los ángeles el canto:

Te cercaron pasmosas maravillas:

De verdad te nutriste; a tu crianza

De las virtudes no faltó ninguna;

Las alas de Amor santo

Dulce sombra te dieron,

Y tu angélica frente las mancillas

De la humana flaqueza no ofendieron.

 

Mas fuerza vencedora no se alcanza

Sin prueba de dolor; ¡ay! no sin muerte

El camino del triunfo y de la gloria 

Te fue dado encontrar: así te viste

Del martirio a los golpes quebrantada,

Antes que sabia y fuerte

A los absortos siglos te mostrases:

Así el suplicio atroz fue tu victoria;

Y en sangre allá en el Gólgota bañada,

Tiernas miradas y amorosos brazos

Sobre todos los pueblos extendiste,

Y para unirlos en el bien, los lazos

De fe y de caridad apercibiste. (3)



VII. Primeras predicaciones y conquistas.

 

Desde la cima del bendito monte

Entonce a la palestra descendiendo,

Que no de la Judea el horizonte

Estrecho limitaba, en tenaz lucha

Fuiste el error y el vicio persiguiendo.

 

Bandadas son de cándidas palomas

Con corazones de águilas tus huestes;

Su espada es la humildad, la fe su escudo.

Con ellas en la lid vences o domas

A fieros monstruos de la tierra dueños,

Cuyo aliento es letal más que las pestes,

Y cuyo férreo cetro, bronco y rudo

Solo forjarse pudo

De Satanás en las ocultas fraguas.

 

Grecia que a los ensueños

Del voluptuoso paganismo uniera,

En extraño consorcio, de la insania

Vulgar lo baladí y el noble culto

De alta sabiduría; la guerrera

Favorita de Marte y la Fortuna,

Soberbia Roma, que con dura mano

Postró la tierra al pie del Capitolio;

Y la Iberia, y la Galia y la Germania,

Do sobre agreste solio

A heróico brio el salvajismo se aúna;

Y las brumosas islas del britano,

Rey de los mares poderoso y fiero... (4)

Todas sienten tus pasos, todas miran,

Santa conquistadora sin acero,

Suelta flotar al aire tu bandera 

De amor y de salud, y oyen tus voces

Que sin cesar conspiran

Contra los de la carne impuros goces,

Y a restaurar con penitencia amarga

De Edén la dicha que el pecado embarga.



VIII. Poder del demonio. Persecuciones. Las Catacumbas.

 

Pero ¡ah! con qué fiereza fas legiones

¡Del tentador de la inocencia lidian!

¡Qué astucia, qué constancia, cuánto arbitrio!

Dan cebo a las pasiones,

En toda parte incidian,

Suyos los cetros son, las armas, suyas;

Si no arrastran consigo a las naciones,

Para atajar tus pasos, las dimitían.

Tú no cejas: contigo

De Dios está el espíritu; arrastrada

Diez veces al tormento y a la muerte,

Ve brotar con espanto el enemigo

De cada gota de tu sangre un héroe

O un sabio a defenderte. (5)

Cuando sobre la tierra

No te deja ni un palmo la impía guerra

Donde puedas sentar la augusta planta,

Son tu albergue real las catacumbas,

Cuya medrosa sombra no te espanta,

Y tus ricos altares son las tumbas.



IX. Triunfo de los héroes de Roma. Su vanidad.

 

Tuyo el triunfo es en tanto. ¡Ah cuán sublime

Manera de triunfar!... —Miro al romano

Victorioso adalid que las colinas,

De la eterna ciudad eterno asiento,

Al fragor estremece de su entrada.

El pueblo rey ufano

A grandes voces su entusiasmo exprime,

Y las prendas divinas

Del vencedor pregona. ¡Oh cuánta pompa!

¡Cuánta magnificencia! ¿El soberano


